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JUDÍOS fflSPÁNICOS Y FORTALEZAS MEDIEVALES:
«ORDO» & «LOCUS», ̂ALIDAD Y SÍMBOLO

Miguel Ángel MOTIS DOLADER
Universidad de Zaragoza

«El Señor es mi roca y mi fortaleza»
Salmos, 18,2

1. ORDO MEDIEVAL Y ETHNOS JUDIO

La noción de ordo, definitorio tanto de la reflexión agustiniana como de la tomista, subyace
en la médula misma de la antropología medieval', donde los fenómenos naturales y los socia
les brotan de la fuente de la sabiduría divina, «quae constituit ordinem in rebus conformem
rationi sapientiae suae, quae est lex eius»^. El orden entreteje las relaciones de criaturas
heteróclitas y las reconduce hacia la unidad; la perfección de lo colectivo como totalitas o
como multitudo junto a la imperfección inherente al individuo, requiere que totalitas y multitudo
se resuelvan en orden; sólo así la parte, el individiuum, puede reconocer racionalmente su fun
ción, Todo debe ser ordenado; el ordo universal —garantía de todas las manifestaciones de
pa^— se articula en el plano social en los ordines particulares precisos para dotar de conteni
do la abstracción del sujeto. Ante el desorden que suscita el cotidiano existir, esta antropología
se remite a un plus ultra superador que contempla una pluralidad jerarquizada**.

Para la filosofía y la teología medeval (reflexión sistemática sobre la experiencia religiosa
y búsqueda profunda de la comprensión Creador-criatura) existe la certeza del organicismo del
Universo, donde los judíos no son sino «reliquia de la Jerusalén celeste» y custodios de la
pureza veterotestamentaria repristinada por la nueva génesis evangélica^. A este orden secreto
pertenece la naturaleza de la sociedad que descansa sobre un iuris ordo, donde la individuali
dad se considera en el interior de una relatio ad^. El Derecho feudal es un conjunto de cos-

1  DUBY, George, Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Barcelona, 1979 & HILTON, Rodney, «Statut
et classes dans la ville médiévale», en Melánges offerts á George Duby, vol. II, Le tenancier, le fidéle et le citoyen,
Aix-en-Provence, 1992, pp. 209-221.

2  «Utrum iustitia Dei sil veritas». Santo Tomás de Aquino, Summa Teológica, I, q. 21, art. 2.
3  San Agustín, De civitate Dei, lib. X Vm, cap. XIII & la glosa al concepto de «paz» como «tranquillitas ordinis»,

en ORTEGA MUÑOZ, Juan Femando, Derecho, Estado e Historia en Agustín de Hipona, Málaga, 1981, pp. 45-48.
4  «Deus non est aliqua pars universi, sed est supra totum universum, praehabens in se eminentiori modo totam

universi perfectionem». Tomás de Aquino, Summa Teológica, I, q. 61, art. 3.
5  MOTIS DOLADER, Miguel Ángel, «Las comunidades judías del Reino de Aragón en tiempos del papa

Benedicto XIII (1394-1423): estructuras de poder y gobierno aljamial». Jornadas sobre el V! Centenario del Papa
Luna, Calatayud, 1996, pp. 116-120.

6  GROSSI, Paolo, El orden jurídico medieval, Madrid, 1996, p. 99.
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tumbres —reelaborado por la jurisprudencia, las teorizaciones doctrinales, etc.— sedimenta
das durante el primer medievo y que disciplinan un universo de señores y vasallos', donde se
exige fidelidad al vasallo y simbiótica protección al señor^.

En un mundo en que la fenomenología religiosa es una realidad envolvente y apodíptica
que informa los componentes políticos, jurídicos y socio-económicos', las tres comunidades
monoteístas del Occidente medieval —cristianos, musulmanes y judíos— compartieron en la
Península lo que la antropología denomina «nicho ecológico», dentro de un mismo espacio
que permitió una corriente interrelacional, pero que, por otro lado, en aras de mantener su pro
pia identidad, erigió determinadas barreras, a través de una adjudicación de espacios propios o
Eigenraum. En este contexto los judíos encaman un ethnos cultural con su inherente intuición
de lo creado —su hierofanía— dentro de su particular realidad espiritual'".

A priori resulta complejo tender una sindéresis entre las minorías judías hispánicas y las
fortalezas urbanas, si bien ese nexo simbólico y material existió a tenor de las coordenadas del
ordo invocado y de su especial ocupación del espacio. En nuestro análisis constatamos que no
existe desde esta óptica una clara disimetría estructural entre los distintos territorios peninsu
lares —observable, por contra, en su comportamiento jurídico—, con lo que la bioconcordancia
es un hecho. He de subrayar que la casuística aportada no pretende ser exhaustiva, sino ilustrar
las categorías establecidas".

2. SIMBOLOGÍA DEL ESPACIO Y TERRITORIALIDAD DEL HÁBITAT

El espacio es un producto cultural y simbólico, resultado de una práctica estructurante
del espíritu humano que acota de un modo ordenado y clasificado el material de la exten
sión y valora cada uno de los órdenes creados, jerarquizándolos, remitiéndose en cada
acto religioso a realidades meta-empíricas". Podemos servimos de conceptos, modelos y
estrategias desarrolladas por la lingüística y la semiótica, en relación con la historicidad
de los códigos simbólicos y su enraizamiento en prácticas sociales —dimensión pragmá
tica de los signos—, frente a las corrientes de pensamiento que postulan la arbitrariedad
de los signos y su independencia respecto de las características del referente o designatum.
El código que organiza la extensión la transforma en espacio investido de significación
cultural, entroncada con una práctica social'^, entendida como el conjunto de relaciones

7  La sociedad teocéntrica entiende que el orden político ha de ser un intento de realizar el reino de Dios en la
tierra, con la consecuente confusión del orden político y el religioso. GONZÁLEZ SEARA, Luis, El poder y la pala
bra. Idea del Estado y vida política en la cultura europea, Madrid, 1995, p. 92.

8  Esta interdependencia se aprecia en el fuero de Pamplona: «Establit es que cada un per si et toz ensemble
aiudien al seynnor rey et a ses oms que tienen sos logars, a defendre et a gardar los camins et los uiandanz, et les
iudeus et les sarrazins et les omnes estranges e'ls priuaz, et totes les feyres, et les clers et les ordens». CARRASCO,
Juan et alii. Los judíos del Reino de Navarra. Documentos (1093-1333), Pamplona, 1994, vol. 1, p. 609 § 1.

En determinadas poblaciones hispanas se establece una relación de patrocinio-clientelar entre el converso y el
judío, cuando el primero presenta preeminencia socio-económica. GUTWIRTH, Eleazar, «Elementos étnicos e histó
ricos de las relaciones Judeo-conversas en Segovia», en Jews and Conversos, Jerusalén, 1985, p. 95.

9  GUERREAU, Alain, «Política/Derecho/Economía/Religión: ¿Cómo eliminar el obstáculo?», en Relaciones
de poder, de producción v parentesco en la Edad Media y Moderna. Aproximación a su estudio, Madrid, 1990, pp.
459-465.

10 Tanto la literatura apologética como la antijudía coincide en tratar a esta minoría como un «cuerpo místico».
YERUSHALMI, Yosef Hayim, From Spanish Court to italian Ghetto, New York, 1971, p- 384.

11 El lector es consciente de las dificultades que entraña toda tentativa de síntesis coherente cuando para muchas
juderías carecemos de aportes documentales sólidos. CARRETE PARRONDO, Carlos, «Los judíos de Castilla en la
Baja Edad Media», en España, Al Andalus, Sefarad. Síntesis y nuevas perspectivas. Salamanca, 1988, p. 143.

12 ELÍADE, Mircea, «Observaciones metodológicas sobre el estudio del simbolismo religioso», en Metodolo
gía de la Historia de las religiones, Barcelona, 1986, p. 117.

13 GARCÍA DE CORTÁZAR, José Ángel, «Organización social del espacio: propuestas de reflexión y análisis
histórico de sus unidades en la España Medieval», Studia Histórica, Historia Medieval, I (1988), pp. 195-236.
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de los hombres entre sí y con su entorno'^. Se trata de comprender al hombre y su situa
ción en el mundo'^.

La trascendencia del espacio —y del tiempo'^— es fundamental en la percepción sensible
y consciente. Las representaciones complejas del lenguaje, sedimentación histórica de imáge
nes, metáforas y conceptos muestran el corpas de los símbolos en permanente devenir, cuya
relación no es evidente en el plano de la experiencia de lo inmediato".

El hombre medieval es un «homo simbolicus» donde los elementos culturales adoptan for
mas simbólicas, cuyo mundo «habla» o «se revela a sí mismo» a través de símbolos'®. En
palabras de Foucault, el «intelecto percibe el mundo como una manifestación de señales»,
cuyo statu quo es modificado en el orden y escalafón de los sentidos. Lo simbólico no es una
realidad etérea, fortuita o inconexa del mundo sensible, sino que se concreta en formas y ac
ciones materiales que participan «en» y «de» la mentalidad social". Dentro de estas coordena
das, el espacio es un soporte privilegiado de la actividad simbólica, valorado diversamente por
quienes lo habitan; vive bajo la forma de imágenes mentales claves para comprender la confi
guración de los grupos y las fuerzas que los excitan, como las cualidades reales del territorio
que ocupan-". Ergo, la organización del espacio es la recreación simbólica de un orden cósmi
co que posee un propósito ideológico-'.

Cualquiera que sea la concepción filosófica adoptada, el espacio no deja de ser un elemen
to consustancial a la vida y al conocimiento vital del hombre; el símbolo más originario y
poderoso de la vida. Ocupar espacio es prueba de existencia, existencia que en ningún momen
to puede prescindir de la manifestación espacial, hasta el extremo de que, parafraseando el
célebre aforismo cartesiano, «habito ergo sum»; si el espacio existe por lo que llena, el ser sólo
existe porque ocupa espacio".

La especificidad espacial vendrá dada a través de perspectivas o estrategias filosóficas,
jurídicas, sociales, morales, políticas y económicas-^, conformadoras de una imagen que con
diciona su organización. Ya que el espacio no es ni isótropo ni neutro, tampoco se mostrará
indiferente, sino que cristalizará las diferencias estructurales sociales con una constelación de
valores culturales explícitos e implícitos-^. Analizar el espacio y su apropiación equivale a
estudiar su elaboración dentro del sistema económico, político e ideológico, así como las prác
ticas sociales derivadas, dentro de su contexto histórico^^. Entre las diversas formas de apro
piación del espacio destaca la territorialidad; los espacio físicos en que se distribuye la unidad
política son espacios socio-simbólicos que separan y definen a sus moradores. Se incluye como
modo de ocupación y organización la segregación de un grupo —judíos y mudéjares— por
otro mayoritario y poderoso.

14 HESPANHA, António Manuel, La gracia del Derecho, Madrid, 1993, pp. 86-87.
15 ELIADE, Mircea, «Observaciones metodológicas sobre el estudio del simbolismo religioso», p. 118.
16 «Tal vez sería más propio decir que los tiempos son tres: presente de las cosas pasadas, presente de las cosas

presentes y presente de las cosas futuras (...) Presente de cosas pasadas (memoria), presente de cosas presentes (vi
sión) y presente de cosas futuras (expectación)». San Agustín, Confesiones, lib. XI, cap. XX.

17 NORBERT, Elias, Sobre el tiempo, Madrid, 1989, p. 111.
18 ELIADE, Mircea, «Observaciones metodológicas sobre el estudio del simbolismo religioso», pp. 117 y 128.
19 El símbolo rechaza una lectura unívoca porque sus caracteristicas son revelar y esconder a un tiempo, en caso

contrario tendríamos que hablar de emblema. TAFURI, Manfredo, Teorías e historia de la arquitectura. Hacia una
nueva concepción del espacio arquitectónicos, Barcelona, 1977, p. 250.

20 CLAVAL, Paúl, Espacio y poder, México, 1982, pp. 24-25.
21 ZUMTHOR, Paúl, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media, Madrid, 1994.
22 MOLES, Abraham A. y ROHMER, Elisabeth, Psicología del espacio, Barcelona, 1990, p. 31.
23 RENOUARD, Y., Le cittá italiane dal X al XIV secolo, Milán, 1971, vol. I, p. 7.
24 CARBONELLI ROURA, Eudald, «Conceptos básicos en el análisis espacial». Arqueología Espacial. Colo

quio sobre el microespacio, vol. 1, Teruel, 1986, pp. 33-42; MOLES, Abraham y ROHMER, Elisabeth, Psicología del
espacio, p. 53 & BACHELARD, Gastón, La poética del espacio, México, 1990, p. 67.

25 CASTELLES, Manuel, La cuestión urbana, Madrid, 1988, p. 154.
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Dentro de estas coordenadas de abstracción, el biotipo judío de homo urbanus se experi
menta dentro de un entorno social o comunitario —judería^'^—, familiar —bayit o domus^''—
e individual —indumentaria^® y pudor—, lo que conlleva un modo de interactuación y una
forma de comportamiento o personalidad^'. Lo real no se concibe como sustancias ni siquiera
como dimensiones, sino como relaciones, mientras que desde una propuesta subjetivista, se
otorga validez científica a las representaciones de lo social que los agentes recrean, reducién
dose así «las estructuras a las interacciones». El habitas de los agentes sociales o las estructu
ras mentales a través de las cuales aprehenden el mundo social es fruto de la interiorización de
las estructuras de éste^°.

La ciudad medieval es un espacio psico-fisiológico alejado de la virginidad matemática, de
la homogeneidad e infinitud de lo percibido^'. No podemos atribuir contenidos unívocos de
quantum continuum a lo que por definición es multidimensional. Además, toda percepción se
implica en una categoría temporal y espacial, pues la perspectiva —mirar a través'^— de la
organización jerárquica de los sentidos se realiza de conformidad con las reglas epistémicas".
El hábitat urbano configura una orquestación dinámica y unitaria de claves, un ecosistema
—suma de ecología y sociedad^'*— cuyos significados responden a una semántica codifica
da'^ . La ciudad no es un mero mecanismo físico y una construcción artificial, es parte de pro
cesos vitales de sus gentes'^.

Lo que tiene importancia social no es el espacio en sí mismo, sino el eslabonamiento y la
conexión entre sus partes, generados por factores espirituales. Dentro de la ciudad se da una
«comunidad natural», esto es, la unión de viviendas bajo el amparo común de muros y fosos.
Pero la acción recíproca que tiene lugar entre los hombres se siente como el acto de llenar el
espacio animado que existe entre ellos, en lo que, en expresión kantiana, sería «la posibilidad
de la coexistencia»".

26 ROMANO, David, «Habitats urbains des juifs hispaniques», en Les Sociétés urbaines en France Méridionale
et en Péninsule ¡bérique au Moyen Age, Paris, 1991, pp. 424-432.

27 GUTWIRTH, Eleazar, «Lineage in XVth. c. Hispano-Jewish thaught». Miscelánea de Estudios Arabes y
Hebraicos. 34 (1985), pp. 85-91 & MOTIS DOLADER, Miguel Ángel, «Socio-economical structuie of the aljamas of
the Aragón Kingdom (1391-1492)», The Jews of Spain and the Expulsión of ¡492, Los Angeles, 1997, pp. 91-96.

28 MOTIS DOLADER, Miguel Ángel, «Líneas programáticas de la legislación sobre judíos y judeoconversos
en el reino de Aragón en la segunda mitad del siglo XV», El final de la convivenvia: judíos y conversos en la Penín
sula (¡391-1492), Sevilla, 1991 (en prensa).

29 ARPAL POBLADOR, Jesús, Las ciudades. Una visión histórica y sociológica, Barcelona, 1983, pp. 84-85.
30 BOURDIE, Pierre, «Espacio social y poder simbólico», en Cosas Dichas, Buenos Aires, 1988, pp. 127-142.
31 PANOFSKY, Erwin, La perspectiva como forma simbólica, Barcelona, 1991, p. 10 & CASSIRER, Emest,

Filosofía de las formas simbólicas, México, 1971, vol. II, p. 116.
32 PANOFSKY, Erwin, La perspectiva como forma simbólica, p. 7.
33 El pensamiento no puede avanzar en línea recta, sino que se interrumpe con la percepción sensible.

FEUERBACH, Ludwig, Tesis provisionales para la reforma de la Filosofía, Barcelona, 1976, pp. 99-101.
34 BAREL, Yves, La ciudad medieval. Sistema social, sistema urbano, Madrid, 1981, p. 193.
35 GUIDONI, E., «L'architectura della cittá medievali. Rapporto su una metodologie di ricerca (1964-1974)»,

en Mélanges de l'école francaise de Rome, 86 (1974), p. 505.
Toda forma de «representar» el mundo es un modo de «reconstruirlo» sobre la base de un retículo común de

retículos subyacentes», de un universo intersubjetivo de signifícados. TAFURI, Manfredo, Teorías e historia de la
arquitectura. Hacia una nueva concepción del espacio arquitectónico, Barcelona, 1977, p. 235.

36 PARK, Roben E., BURGUESS, Emest W. y MACKENZIE, Roderick, La cittá, Milán, 1967, p. 5.
37 SIMMEL, Georg, Sociología. Estudios sobie las formas de socialización, Madrid, 1977, vol. 2, pp. 644-46.
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3. FORTIFICACIONES URBANAS'» Y TOPOGRAFÍA JUDÍA DE LA OCUPACIÓN

Una ñlosofía del espacio es una filosofía del ser que percibe su entorno y una filosofía del
acondicionamiento del espacio en que se inscribe la sociedad y, por ende, una sintaxis del es
pacio'' . Es preciso por ello organizar el espacio y cartografiar cognitivamente la posición de
los judíos en un mundo exterior representable. No es difícil mantener así la ejentricidad en la
dimensión espacial como forma pura de toda intuición sensible''".

El espacio no es una mera realidad objetiva, permanente e independiente de las relaciones
sociales. Se concibe de forma relativa y dinámica, no como un fenómeno natural exterior e
indiferente al hombre, sino como un producto de la actividad humana a la que se atribuye tres
cualidades fundamentales: la construcción, el símbolo y la heterogeneidad, manifestadas en
acciones como ordenar y clasificad', las cuales revierten sobre el enfoque sociaP'. Producién
dose una apropiación no homogénea de la extensión en los diversos niveles de la práctica
humana, existe una pluralidad de códigos espaciales y un conjunto heterogéneo de clasifica
ción de la extensión. Si realizamos un análisis cortical de la España medieval, coexisten varias
percepciones del espacio no coincidentes o conflictivas entre sí, mantenidas gracias al equili
brio global de la práctica social.

Actuando la fortaleza medieval como símbolo-fuerza"' y atendiendo a criterios ubicacionales
o isotópicos, las juderías —unidad espacial referente— se encuadran en tres órdenes, a tenor
de su gravitación en tomo a la misma fortaleza —tipo nuclear—, en sus dependencias —adya
cente""—, o en el interior de los recintos murados urbanos, acrecentando la «semántica de la
dependencia» con respecto al poder instituido. Las categorías apuntadas, pese a su posible
subjetividad"', responden a un análisis empírico de la geografía judía hispánica, en general, y
de la Corona de Aragón, en particular, a través de las evidencias documentales"^.

Frente a lo sucedido con los musulmanes, las capitulaciones de las ciudades rendidas a las
huestes cristianas no exigen que los judíos se trasladen a la periferia"' o muden su asentamien-

38 BAZZANA, A., «Fortification et habitat: Ies structures», en Habitat fortifiés et organisation de l'espace en
Méditerranée médiévale, Lyon, 1983, pp. 161-175.

39 MOLES, Abraham A. & ROHMER, Elisabeth, Psicología del espacio, pp. 10 y 28.
40 KANT, Immanuel, Crítica de la razón pura, Madríd, 1978, p. 80.
41 ASENJO GONZÁLEZ, María, «La ville de Segovie, son finage, hierarchisation social, organisation de

l'espace», Mélanges de la Casa de Velázquez, XXIII (1987), pp. 201-212.
42 HESPANHA, António Manuel, La gracia del Derecho, p. 86.
43 El palatium representa en los concejos castellanos el poder real y simbólico del monarca, cuya plasmación en

los fueros de Cuenca y Cáceres se materializa en el palacio real o alcázar, como elemento defínitorio de su autoridad.
CASTRILLO LLAMAS, M'. Concepción, «Fortificaciones, elementos defensivos y oiganización militar en los fueros
castellanos y leoneses de la Edad Media (siglos XI-XIII)», Anuario de Estudios Medievales, 25 (1995), p. 49.

La legislación establece que es indivisible. SAVALL, Pascual y PENEN, Santiago, Fueros, Observancias y Actos
de Corte del reino de Aragón, Zaragoza, 1991, vol. I, fol. 111b.

44 BAER, Fritz, Die Juden im Cliristlichen Spanien. Urkunden und Regesten, Berlin, 1929-36, vol. II, docs. 83
y 200.

45 Según algunos autores, la diferencia estructural entre la historia y la ciencia radica paradigmáticamente en el
subjetivismo de las interpretaciones humanísticas de la historia, imprescindible para entender su epistemología. MAR
TIN, Raymond, «The Essential Difference Between History and Science», History and Theory. Studies un tlie Philosophy
ofHistory, 36 (1997), pp. 1-14.

46 Larqueología judía se emcuentra supeditada al mundo cristiano e islámico. SALVATIERRA CUENCA, Vi
cente, Cien años de arqueología medieval. Perspectivas desde la periferia: Jaén, Granada, 1990, pp. 31-77.

47 GARCÍA MARCO, Francisco Javier, «Espacio urbano y rural en las aljamas mudéjares de las cuencas del
Jalón y el Jiloca medios», en Simposio internacional sobre la ciudad islámica. Zaragoza, 1991, pp. 419-421.

En 1278 Pedro III ordena al baile Aarón Abinafia el asentamiento mudéjar fuera del recinto de Teruel donde eri
gieran «eorum ravale, in quo possint residere». No obstante, la morería se emplazó defínitivamente dentro del recinto
murado, en una zona próxima al portal de Daroca. GARGALLO MOYA, Antonio, El Concejo de Teruel en la Edad
Media (1177-1327), Teruel, 1997, p. 168.
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to primitívo''®, ni son preteridos de los Repartimiento^'^. A fines del siglo XI, coincidiendo con los
primeros flujos migratorios judíos y su asentamiento como colectividades organizadas, se constru
yen las grandes murallas urbanas en tierras de Castilla y León, cuando las tropas de al-Andalus
difícilmente se aventuraban en el «desierto» del Duero®". En tomo a los siglos Xn y XIU, la ciu
dad deja de constituir una ciudad-fortaleza conferidora de una inapelable seguridad®', foijándose
factores novedosos como la bipolarización de los poderes dominantes del templo y el palacio®-, o
el castillo y la iglesia®®. De ahí que el momento histórico y el equilibrio político dominante sean
decisivos en la adjudicación de espacios, sin omitir ulteriores correcciones segregativas y restric
tivas, que pueden llegar a ser reubicaciones, cuyo análisis excede este estudio.

3.1. Nuclearidad: interior del castrum

Como punto de partida nos enfrentamos a un problema semántico, toda vez que los documen
tos suelen emplear términos con valor sinonímico para designar realidades dispares, con lo que
resulta complejo delimitar una tipología de la arquitectura castral®"*. Cabe preguntamos si esa
imparidad obedece a un vocabulario técnico y si existió una nomenclatura especializada adminis
trativo-militar o, si por el contrario, ésta no cristalizó, o si los actores la desconocían, transmitién
donos su propia imprecisión®®. El problema se agmva si nos referimos a estudios morfológicos de
los recintos fortificados medievales®", pese a los indudables avances de la arqueología®'.

48 TORRES BALEAS, Leopoldo, «Mozarabías y juderías de las ciudades hispanomusulmanas», Al-Andalus, 19
(1954), pp. 172-197.

49 Cfr. BOFARULL Y MASCARO, Próspero de. Repartimientos de los reinos de Mallorca, Valencia y Cerdeña,
Co.Do.In.A.C.A., vol. XI, Barcelona, 1856.

50 VALDEON BARUQUE, Julio, «Reflexiones sobre las murallas urbanas de la Castilla medieval», en Estudios
de Historia Medieval en Homenaje a Luis Suárez Fernández. Valladolid, 1991, p. 512.

51 LE GOFF, Jacques, «Guerriers el bourgeois conquérants. L'image de la ville dans la Littérature francaise du
XII siécle», en L'imaginaire médiéval, París, 1985, p. 235 & CORRAL LAFUENTE, José Luis, «La ciudad bajomedieval
en Aragón como espacio lúdico y festivo», Aragón en la Edad Media, VIII (1989), p. 187.

52 El Palacio de Martín de Sada [CABEZUDO ASTRAIN, José, «La judería de Sos del Rey Católico», Sefarad,
XXXII (1972), pp. 89-90]; o el Palacio Ducal [PAVON, Basilio, «En tomo a la supuesta sinagoga de Medinaceli (Soria).
Nuevos datos artísticos», Sefarad, XXXVIII (1978), p. 315].

53 A este esquema bipolar obedecen las juderías de Alfaro —bajo la protección del castillo y la iglesia cole
gial— o Calahorra —junto al castillo y la iglesia de San Salvador—. CANTERA MONTENEGRO, Enrique, Las Juderías
de la Diócesis de Calahorra en la Baja Edad Media, Logroño, 1987, pp. 517-18 y 593.
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Los textos latinos, al referirse a los asentamientos judíos, utilizan dos acepciones principales,
el «castrum»^, consistente en un barrio o recinto fortificado, bastante extenso, susceptible de agrupar
y amparar cierto número de viviendas^' —acorde con Gerona o el Castell Nou de Barcelona—,
mientras que el término «castellum» se adjudica al edificio castral o ciudadela propiamente dicho,
donde la torre del homenaje —turris— enclavada sobre una mota o eminencia del terreno consti
tuirá la defensa primordial®". El «castrum» rara vez designa restrictivamente al castillo, donde reside
el veguer, poseyendo un valor abstracto que designa tanto a la fortaleza como a sus dispositivos
anexos, así como al territorio o distrito jurisdiccional®'.

En las ciudades musulmanas®^, el alcázar —qasr— o la alcazaba®' —qasaba—en cuanto
espacio fortificado destinado a albergar al gobernante o a su lugarteniente —el walí—, así como
el aparato administrativo y su guarnición, es un elemento indispensable en el tejido urbano®^.
Se elige un punto estratégico para su defensa, en un lugar periférico respecto a la medina, dis
poniendo de un recinto amurallado propio; al menos una puerta lo comunica con la urbe a la
que domina, mientras una segunda es utilizada como salida de emergencia en caso de asedio®'.

Numerosas juderías se vinculan espacialmente con este baluarte, como Tudela®®,
Albarracín®', Calatayud®\ Barbastro®' o Cuenca'". La judería de Ubeda se emplazaba en el
recinto del Alcázar, según el repartimiento de la colación de Santa María, donde se indica que
la puerta y torre de la judería —^Bahud o Abehud— se situaba cerca del adarve". En Denia
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fortalezas secundarías en la zona topográfica más baja de la ciudad (una de ellas el Castillo de Don Alvaro) y una gran
albacara. SOUTO, Juan A., «Sobre la génesis de la Calatayud islámica», Aragón en la Edad Media, VIII (1984), p.
685 & GUITART APARICIO, C., «El conjunto defensivo de Calatayud» Papeles Bilbilitanos, 3 (1981), pp. 66-69.

69 CABAÑERO SUBIZA, Bernabé, «Notas para la reconstrucción de la ciudad islámica de Barbastro (Huesca)»,
Somontano, 5 (1995), pp. 25-33.

70 SÁNCHEZ BENITO, J. M., El espacio urbano de Cuenca en el siglo XV, Cuenca, 1997 & LACAVE RIAÑO,
José Luis, Juderías y Sinagogas españolas, Madrid, 1992, p. 328.

71 Según otros, la judería se enclava entre el testero de Santa María y la plaza de Carvajal, extendiéndose hacia
la cuesta homónima para llegar a la muralla donde existe una puerta de arco de herradura protegida por un torreón
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Forma. Historia Medieval, 6 (1993), pp. 135-136 y 145.
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podían ocupar la porción residencial de la alcazaba, constituida por dos recintos concéntricos
de cuatro hectáreas'-.

No parece que el establecimiento de la superestructura de poder cristiano se tradujera en la
novación conceptual de los recintos-refugio característicos de los oppida y castra de época
musulmana en relación con los castillos-albacares posteriores que, situados en un altozano,
sirven de defensa y hábitat para personas y ganado". La íntima interrelación con los castillos
explica que se multiplique la toponimia que señala un «castro iudeorum» o «castro de los ju
díos», lo que no comporta por modo necesario que sean castillos ocupados por judíos, aunque
sí en su vecindad o demarcación. Estas menciones suelen remontarse al siglo XI (Mayorga de
Campos") o al XII (Astorga", Puente Castro'^).

La Repoblación implica una reestructuración del hábitat. Los castillos no son meros dispo
sitivos defensivos porque juegan un importante papel en los ritmos de la reorganización del
territorio". En Cataluña, a partir del siglo XIII, los «barrios» y la población agrupada se forma
al abrigo de la protección del castillo, compuesto por unas pocas casas habitadas por servido
res del castillo, frente a la villa, el mansis, la furris y la domusforta que corresponden a etapas
superpuestas en los siglos IX al XFV, que organizan el hábitat disperso'®. En los territorios
meridionales de la Corona de Aragón se aprecia también cierta continuidad constructiva y ur-
bam'stica, como sucede, a mediados del siglo XIÜ, con el distrito organizado por Denia, donde
el elemento cristiano sólo asentó de manera significativa en la capital y en Xábia". En Valen
cia, la desaparición o demolición de muchas construcciones bajo la égida de Jaime I comportó
la dislocación de los castillos-refugio y los núcleos de habitación. Alguno de estos últimos
entrañarán el mismo emplazamiento, hasta que a mediados del siglo XIV se trasladen a otros
puntos de su geografía, apeteciendo seguridad frente al peligro castellano®®.

Las menciones que la documentación aporta sobre los judíos radicados en el interior de
estos recintos aducen el término castrum o alcázar, es decir, quedan englobados por una arqui
tectura castral compleja, pero no a la inversa, pues son excepcionales las comunidades hebreas
como Zaragoza o Teruel que en el interior de sus juderías posean un castillo®'. Hagamos un
breve recorrido por algunas juderías para una mejor comprensión del fenómeno.
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parroquia de San Bartolomé, incluyendo el Castillo de los judíos, junto al Postigo y la muralla. RODRÍGUEZ
FERNÁNDEZ, Justiniano, Las juderías de la provincia de León, León, 1976, pp. 62-93.

76 Sus documentos identifican a la fortaleza que había en el cerro de la Mota con el «castrum iudeorum», a cuya
sombra se asentaba la comunidad. CANTERA BURGOS, Francisco, «Un epitafio hebraico descubierto en Puente del
Castro», Archivos Leoneses, XVIII (1964), pp. 147-156.

77 RUSSELL, J. C., Medieval Regions and their Cities, Newton Abbot, 1972, pp. 159-175.
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territorio en Cataluña (s. IX-XIV)», p. 49.
79 SESER PÉREZ, Rosa, «Primeros datos sobre habitat y defensa en el término general de Denia», I Congreso

de Arqueología Medieval Española, vol. I, p. 455.
80 LÓPEZ ELUM, Pedro, «Castellología valenciana. Cuestiones metodológicas», I Congreso de Arqueología

Medieval Española, vol. I, p. 447.
81 Entiendo erróneo que algunos autores afirmen que juderías como Ejea de los Caballeros o Boija tuvieran en

su interior un castillo que les amparara y sirviera de establecimiento carcelario, pues los documentos arrojan un sen-
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La judería de Barbastro se emplazaba en el castillo de la Zuda, levantada a comienzos del
siglo IX®-; en una concesión de Jaime I, fechada en 1271, se autoriza a la aljama a practicar un
trenque en las murallas para que las bestias de carga tuvieran fácil acceso, exigiendo como
contrapartida la conservación y mantenimiento de aquéllas®^. Algunas donaciones regias per
feccionadas en Zaragoza, que facultaban la consecución de nuevas edifícaciones, se localizan
próximas a la Zuda, aunque son excepcionales por producirse después de la capitulación®^.
Mucho más típico es el supuesto de la judería de Tarazona, extendida a los pies de la Zuda,
efigie del poder episcopal y jurisdiccional®^.

En el invierno de 1259, Jaime I proveerá en favor de los moradores judíos de Uncastillo
«qui causa habitandi domos suos permirabunt in castro», medidas exonerativas de las cargas
tributarias (cena de ausencia y presencia, y pecha ordinaria) a lo largo de tres o cuatro ejerci
cios fiscales, ya residentes ya inmigrantes®^. En el año 1391 Juan I sanciona los derechos da
dos a los judíos de Ejea de los Caballeros por Pedro U, en 1246, sobre el «castrum dicte ville
et spatium eiusdem ad populandum et in eo domos et mansiones suas faciendum» —el castillo
y la torre de la Zuda, rodeada por el río Arba—, con la servidumbre de procurar mantenimien-
to®L

Los judíos de Boija residen en el Cinto o «castrum» que diera origen a la población, en
cuyo interior se levantaba un centenar de viviendas®®. En fases de expansión o momentos de
crisis, como la producida con la propagación de la peste negra en 1348, tienden a desbordar
sus límites, siendo instados a replegarse al interior®', En el núcleo jacetano la mención más
antigua sobre judíos procede del primer tercio del siglo XP", precediendo en algunas décadas
al filero de Sancho Ramírez en 1076-77", antes de ser elevada a la dignidad de cíuitas. La
implantación más precoz se asentaría en el espacio comprendido entre la puerta de San Ginés
—que le servía de acceso— y la calle de San Nicolás'^, en pleno castro fundacional'^.
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Un caso distintivo lo representa la judería de Lérida'"*, apelada con distintas grafías
«Cuirassa», «Cuyraga» o «Coiraza», entendida como un barrio fortificado de cierta extensión
asemejado a la categoría de castrum —«in domibus castri aljame predicte quod est in cuyrassia
sive judaria»—, en el meridión de la ciudad, cuya entrada se franqueaba a través de diversos
trenques que se clausuraban llegada la noche''. En la comunidad hebrea de Cervera, sus habi
tantes se adscriben bien al cali sobirá bien al cali iussá, enclavado en el migdol o fortaleza de
la villa, extremo que se perfila en los negocios jurídicos, los cuales tenían una clara percepción
de los dos espacios'^.

En la Corona de Castilla, desde las primeras noticias que evidencian población judía en
Soria, en el siglo XII, ésta residió en el castillo, verdadero alcázar almenado, con capacidad
para albergar hasta trescientas viviendas", según determina el fuero local, y así permaneció
hasta su expulsión"*,

En ocasiones, estas coordenadas ubicacionales responden a un deseo expreso de salvaguar
da hacia sus vasallos directos. En Navarra este hecho es elocuente cuando los judíos son aco
modados en los castillos de Funes (1171) o Tudela (1170), donde, en ésta última, Alfonso n les
autoriza que evacúen la judería vieja y se instalen en la parte alta de la ciudad, al abrigo de los
muros de la almudayna^. Esta implantación persistió a lo largo de los siglos bajomedievales,
lo que no impidió que la judería nueva tendiera a exceder el recinto amurallado de la fortaleza,
en las faldas del cerro, por los efectos de la presión demográfica'"".

Por su parte Estella, tercera aljama del reino, se asienta desde el siglo XI en el barrio de
Elgacena u Olgacena, ocupando un cerro en posición frontal, al lado del montículo sobre el
que se alzaba el castillo, a cuyos pies nació la ciudad. Tras la donación que efectuase de este
barrio en 1135 el rey García Ramírez a los barones locales, cuando consagraron la sinagoga al
culto cristiano, se replegaron al interior del recinto murado de la fortaleza'"'. En lo que respec
ta a Viana, precisada de núcleos fortificados en la incierta frontera riojana, fruto de la política
defensiva mantenida por Sancho Vn en la segunda década del siglo XIII frente a las incursio
nes castellanas, aunque presenta cierto mestizaje con la población cristiana, se constata que
había una sinagoga'" y algunas viviendas en el barrio del «Castillo de Arriba»'"'.
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